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Venimos a tu mesa, Padre: y no somos los ricos, los 
satisfechos, los santos; somos los necesitados, los 
cansados, los pecadores. Te necesitamos, Padre: 
gracias porque siempre nos comprendes y nos invi-
tas. Por Jesús, tu hijo, nuestro Señor. 

Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

21 de julio de 2018 

 

 

No adoréis a nadie, a nadie más que que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que que a Él. 
 

Porque sólo Él nos puede sostener. 
 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que que a Él. 
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IR A LA OTRA ORILLA (Florentino Ulibarri) 
 

Ir a la otra orilla,  

a la orilla marginada y olvidada, 

a la orilla expoliada y sin historia, 

a la orilla que sufre y llora la miseria. 
 

Ir a la otra orilla, de la que salen las pateras, 

a la orilla donde se hacinan tantas personas, 

a la orilla que reclama justicia y vida digna. 
 

Ir a la otra orilla,  

con el corazón y las manos limpias, 

con la mente despejada y entrañas compasivas. 
 

Ir a la otra orilla,  

siguiendo tu propuesta y tus huellas, 

sin mirar de soslayo  

y sin añorar lo dejado en las riberas. 
 

Ir a la otra orilla, sin corazas ni barreras, 

con la humildad dentro 

 y fuera y la esperanza florecida. 
 

Ir a la otra orilla,  

aunque se levanten huracanes y tormentas, 

 las olas zarandeen la barca 

y Tú sigas dormido en popa 
 

Ir a la otra orilla,  

y dejarse empapar por sus personas, 

por sus historias y vidas 

de dolor, alegría y lucha. 
 

Ir a la otra orilla,  

a sentir y vivir la buena nueva, 

a compartir nuestra riqueza 

y a recuperar tu presencia. 
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PRIMERA LECTURA     (José Antonio Pagola) 
 

Marcos describe con todo detalle la situación. Jesús se dirige en barca con sus discípulos 
hacia un lugar tranquilo y retirado. Quiere escucharles con calma, pues han vuelto cansados 
de su primera correría evangelizadora y desean compartir su experiencia con el Profeta que 
los ha enviado. 

El propósito de Jesús queda frustrado. La gente descubre su intención y se les adelanta 
corriendo por la orilla. Cuando llegan al lugar, se encuentran con una multitud venida de todas 
las aldeas del entorno. ¿Cómo reaccionará Jesús? 

 Marcos describe gráficamente su actuación: los discípulos han de aprender cómo han de 
tratar a la gente; en las comunidades cristianas se ha de recordar cómo era Jesús con esas 
personas perdidas en el anonimato, de las que nadie se preocupa. "Al desembarcar, Jesús 
vio la multitud, se conmovió porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a en-
señarles con calma". 

Lo primero que destaca el evangelista es la mirada de Jesús. No se irrita porque han in-
terrumpido sus planes. Los mira detenidamente y se conmueve. Nunca le molesta la gente. Su 
corazón intuye la desorientación y el abandono en que se encuentran los campesinos de 
aquellas aldeas. 

En la Iglesia hemos de aprender a mirar a la gente como la miraba Jesús: captando el sufri-
miento, la soledad, el desconcierto o el abandono que sufren muchos y muchas. La compa-
sión no brota de la atención a las normas o el recuerdo de nuestras obligaciones. Se despierta 
en nosotros cuando miramos atentamente a los que sufren. 

Desde esa mirada Jesús descubre la necesidad más profunda de aquellas gentes: "andan 
como ovejas sin pastor". La enseñanza que reciben de los maestros y letrados de la ley no 
les ofrece el alimento que necesitan. Viven sin que nadie cuide realmente de ellas. No tienen 
un pastor que las guíe y las defienda. "Movido por su compasión, Jesús se pone a enseñar-
les con calma". Sin prisas, se dedica pacientemente a enseñarles la Buena Noticia de Dios y 
su proyecto humanizador del reino. No lo hace por obligación. No piensa en sí mismo. Les 
comunica la Palabra de Dios, conmovido por la necesidad que tienen de un pastor. 
No podemos permanecer indiferentes ante tanta gente que, dentro de nuestras comunida-des 
cristianas, anda buscando un alimento más sólido que el que recibe. No hemos de aceptar 
como normal la desorientación religiosa dentro de la Iglesia. Hemos de reaccionar de manera 
lúcida y responsable. No pocos cristianos buscan ser mejor alimentados. Necesitan pastores 
que les transmitan la enseñanza de Jesús. 
 

 

 

 

EL SEÑOR ES MI PASTOR   (Salmo 23)   
   

El Señor es mi pastor; nada me falta. 
En verdes praderas me hace descansar, 

a las aguas tranquilas me conduce, 
me da nuevas fuerzas y me lleva por caminos rectos, 

haciendo honor a su nombre. 
 

Aunque pase por el más oscuro de los valles, 
no temeré peligro alguno, 

porque tú, Señor, estás conmigo; 
tu vara y tu bastón me inspiran confianza. 

 

Me has preparado un banquete 
ante los ojos de mis enemigos; 

has vertido perfume en mi cabeza, 
y has llenado mi copa a rebosar. 

 

Tu bondad y tu amor me acompañan 
a lo largo de mis días, 

y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré. 
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 …los apóstoles se juntaron con Jesús, y le contaron todo lo 

que habían hecho, y lo que habían enseñado. Él les dijo: Venid 

vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco. Por-

que eran muchos los que iban y venían, de manera que ni aún 

tenían tiempo paa comer. Y se fueron solos en una barca a un 

lugar desierto. Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; y 

muchos fueron allá a pie desde las ciudades, y llegaron antes 

que ellos, y se juntaron a él. Y salió Jesús y vio una gran multi-

tud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que 

no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas.  Cuan-

do ya era muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron a 

él, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya muy avanza-

da. Despídelos para que vayan a los campos y aldeas de alrede-

dor, y compren pan, pues no tienen qué comer. Respondiendo 

él,  les dijo: Dadles vosotros de comer.  
 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Marcos 6, 30-37 
 

https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
https://www.bible.com/es/bible/149/MRK.6.30-37.RVR1960
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PROFESIÓN DE FE 
 

Creo que son felices los que comparten, 

los que viven con poco, 

los que no viven esclavos de sus deseos. 

Creo que son felices los que saben sufrir, 

encuentran en Ti y en sus hermanos el consuelo 

y saben dar consuelo a los que sufren. 

Creo que son felices los que saben perdonar, 

los que se dejan perdonar por sus hermanos, 

los que viven con gozo tu perdón. 

Creo que son felices los de corazón limpio, 

los que ven lo mejor de los demás, 

los que viven en sinceridad y en verdad. 

Creo que son felices los que siembran la paz, 

los que tratan a todos como a tus hijos, 

los que siembran el respeto y la concordia. 

Creo que son felices los que trabajan 

por un mundo más justo y más humano, 

y que son más felices 

si tienen que sufrir por conseguirlo. 

Creo que son felices 

los que no guardan en su granero 

el trigo de esta vida que termina, 

sino que lo siembran, sin medida, 

para que dé fruto de Vida que no acaba. 

Y creo todo esto porque creo 

en el hombre lleno del Espíritu, 

Jesús de Nazaret, el Señor. 
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PRECES 
 

  • Hermanos, Jesús se mancha las manos con el dolor de la 
persona que sufre a pesar de las consecuencias socioreligiosas 
que eso trae. Para Jesús el amor está por encima de las leyes 
religiosas, sociales y morales. Oremos.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que todos los que nos decimos y sentimos hijos tuyos 
aprendamos de Jesús la compasión y no nos acostumbremos al 
sufrimiento de tantas personas, poniendo todo nuestro corazón 
y esfuerzo en curar, acoger, acompañar, infundir esperanza.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que todos los gobiernos, la instituciones políticas, so-
ciales y religiosas, pongan su empeño en hacer de este mundo 
un lugar más justo y digno para todos. 
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Padre, que que a quienes no les falta nada, no se les olvide tu 
llamada a compartirse y compartir sus bienes; enséñanos a vi-
vir al estilo de tu hijo Jesús, siendo para los demás.  
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

• Que todas las asociaciones e instituciones que trabajan a fa-
vor de los excluidos de nuestro tiempo, que perseveren en su 
esfuerzo y encuentren en todos nosotros reconocimiento y dis-
ponibilidad para colaborar. 
 

Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
 

Padre  bueno, en este día queremos poner en tu corazón el su-
frimiento de tantas personas, que la llamada a la solidaridad 
nos desinstale por dentro y nos lance a acompañar y sostener 
la vida de los demás. Te confiamos nuestros deseos, por m-
ediación de tu hijo Jesús. 
 

   Jesús, que siempre nos mueva la compasión. 
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Te damos gracias, Padre, por las promesas que nos hiciste de implantar la 

justicia y el derecho en la tierra. Te damos gracias por el regalo de la espe-

ranza en la liberación en medio de tanto desencanto, esperanza de un mundo 

nuevo, en el que los hombres y mujeres vivamos en libertad y amor, com-

prartiendo con alegría lo que somos y tenemos. 

Te damos gracias por Jesús, ya que en Él comienza un mundo nuevo, lleno 

de esperanza y de futuro.  Por Él nos haces hombres y mujeres libres.  De Él 

hemos recibido una Ley nueva: la ley del amor, capaz de transformarnos a 

nosotros y al mundo en el que vivimos. Reconocemos nuestras dudas y mie-

dos, nuestra comodidad y egoísmo. Queremos ser hombres y mujeres llenos 

de alegría y esperanza, que derramemos optimismo y deseos de marchar ha-

cia delante en un ambiente desilusionado y paralizado. 

Con todos los seres humanos que creen y esperan en Ti, con todos aquellos 

que luchan por un mundo distinto, queremos manifestar nuestro agradeci-

miento cantando: 

 

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
En la mesa de su cena de despedida, el pan y el vino fueron 

para Jesús imagen viva de su entrega total a Ti; que este 

pan y este vino signifique ahora nuestro deseo de entregar-

nos plenamente a tu Reino. 
 

 PLEGARIA EUCARISTICA 
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Gracias, Dios Padre y Madre, porque te has manifestado en tu Hijo Jesús. 
Por él sabemos que no quieres sacrificios ni rezos rutinarios sino amor prác-
tico y efectivo a los demás, que debemos velar y mantener el amor entre to-
dos, que nuestra mayor preocupación ha de ser la de cuidar de nuestros pró-
jimos más necesitados. Jesús nos ha precedido con su ejemplo, fue conse-
cuente con lo que proclamaba, y comprometió su vida para transmitirnos su 
mensaje. Recordemos ahora con cariño su despedida y su testamento. Jesús, 
la noche en que iban a entregarlo, cogió pan, te dio gracias, lo partió y dijo: 
 

-TOMAD; ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR 
VOSOTROS.  
 

Después, tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; y bebieron todos 
de él.  Y él les dijo:  
 

-ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, QUE ES DERRAMADA POR 
TODOS. HACED ESTO MUCHAS VECES EN MEMORIA MÍA. 
 

Con este sacramento de la esperanza celebramos el nacimiento, la vida, la 
muerte y resurrección de tu Hijo, por los que diste nueva vida al mundo. Es 
la esperanza que nos impulsa a caminar en la construcción de tu Reino. Que 
nos dejemos llevar de tu Espíritu, para poder cambiar este viejo mundo, can-
sado y desconfiado de todo orden nuevo. Que renovemos nuestro modo de 
pensar y actuar, para que pueda surgir otro mundo más humano y fraternal. 
Que las comunidades cristianas seamos germen vivo de ilusión y esperanza, 
de amor y libertad, para que nos alegren la convivencia en esta tierra. 
Que nuestra Iglesia sepa despojarse de todo lo que no es evangélico, que tus 
servidores trabajen por hacer posible tu Reino con la certeza de que el Señor 
está en medio de ellos.  
Unidos a Jesucristo, Señor del Mundo Nuevo, con su Espíritu que nos forta-
lece. Te tributamos a Ti, Dios Padre, nuestra gozosa alabanza. AMÉN. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
EN NOMBRE DEL SEÑOR.  

 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA…  
 
 

 No, no, no, no. No pasarán. 
No, no, no, no. No pasarán. 

   

 



 10 
 

PADRE NUESTRO 
 

No digas PADRE, 

  si no quieres vivir como un hijo. 

No digas NUESTRO, 

  si no quieres ser hermano de todos. 

No digas QUE ESTÁS EN EL CIELO, 

  si lo que buscas es tener posesiones aquí en 

la tierra. 

No digas SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 

  si no respetas lo que para Él es santo, ama- 

do y elegido. 

No digas VENGA A NOSOTROS TU REINO 

si lo confundes con el éxito material. 

No digas HÁGASE TU VOLUNTAD 

si no la aceptas cuando es dolorosa. 

No digas DANOS HOY NUESTRO PAN 

  si te olvidas de los que tienen hambre y sed. 

No digas PERDONA NUESTRAS OFENSAS 

  si guardas rencor a tu hermano. 

No digas NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN 

  si tienes intención de seguir pecando. 

No digas LÍBRANOS DEL MAL 

  si no tomas partido contra el mal que surge 

en ti, en nosotros, y en la sociedad. 

No digas AMÉN 

  si no tomas en serio esta oración. 

 
No Digas AMEN!...Si no has tomado en serio esta oración 
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COMUNIÓN 

 

ORACIÓN FINAL 

Gracias, Padre, por la palabra y por el pan; gracias por la euca-
ristía, que nos alimenta, nos anima, nos da vigor. Gracias, Pa-
dre, sobre todo, por Jesús, tu hijo, nuestro Señor. 
 

BENDICIÓN 
 

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte 
Cuando un hombre pasa sed y agua nos dá 

Cuando el débil a su hermano fortalece 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando el pobre sufre y logra su consuelo 
Cuando espera y no se cansa de esperar 

Cuando amamos aunque el odio nos rodee 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando crece la alegría y nos inunda 
Cuando dicen nuestros labios la verdad 

Cuando amamos el sentir de los sencillos 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 
Cuando un hombre donde hay guerra pone paz 

Cuando hermano le llamamos al extraño, 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

La paz esté con nosotros, 

la paz esté con nosotros, 

la paz esté con nosotros, 

 

que con nosotros siempre, 

siempre esté la paz. 

 

 



 

Llega el día, la aurora de la salvación, 
cuando el pueblo se llena de esperanza. 

 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

El Señor trae la paz, viene con la verdad;  
en sus manos ya brilla la antorcha de 

libertad. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

Preparad los caminos del Redentor, del 
Salvador; 

allanad al Señor los senderos; 

enterrad el temor, la esclavitud, la 
humillación, 

porque él nos dará la salvación. 
 

Con su brazo abrirá mis caminos; 

a su lado seré peregrino. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
   

El destierro acabó, el desierto pasó, 

la esperanza brilló de la mano de Dios. 
 

VEN, SEÑOR, SALVADOR. 
 


